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S E Ñ O R E S .  

C^uando en sesión de diez y siete de Abril 
próximo pasado acordáron V. S, S, fiar á mi 
voz la memoria de nuestro difunto Individua 
el SEÑOR DON ANTONIO PEREZ HERRASTI, 

acepté este encargo, tanto mas gustosamente, 
quanto que me empeñaba en una tarea tan 
honrosa como digna de este Cuerpo Patrió­
tico ; la mas propia para restablecer en su 
energía el espíritu que debe animarle , y fá­

cil a la debilidad de mi expresión. Porque 
á la verdad , el elogio de un Socio no debe 
colocarse en la clase de aquellos rasgos ora­
torios en que el esfuerzo de la eloqüencia ha 
de sostener el entusiasmo por el héroe: el 
Atr.igo , cuya pérdida lloramos, no presenta 
en la historia de su vida hechos ruidosos y bri^ 
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liantes que exijan el fuegp de una imagina­
ción sublime y ni tampoco en la bóveda de 
este lugar debe resonar mas eco que el acento 
sencillo de la verdad y la apacible voz de la 
filosofía. ¡ Virtud amable y modesta!, tú que 
deslumbrada del relámpago del canon y 
atolondrada por el ruido del estrago huyes 
despavorida de los campos de batalla , en 
donde una admiración tímida y estúpida le­
vanta altares á los que destruyen la huma­
nidad , desciende en medio de nosotros, y 
ayúdame á pagar el tributo de gratitud á 

uno de los bienhechores que la honran , y 
han trabajado por conservarla y mejorar 
su suerte. 

Después que la concentración del poder 
habia puesto límites á la anarquía de un 
sin número de tiranos; que las legislaciones 
de Europa tomáron un aspecto de equidad, 
y los pueblos empezaron á dexar de ser es­
clavos baxo la protección de Gobiernos equi­
tativos y uniformes ; el primer cuidado de 
los Soberanos fue convertir sus miradas ai 
estado interior de sus dominios para exer-

Vcer el mas precioso de sus títulos, es decir¿ 
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el de padres de uní familia numerosa. No 
fueron ya en adelante solo el capricho del 
Señor , y la fuerza física ^ ó la industria 
del esclavo, la única medida del impuesto ; ni 
el podér de los Publícanos se empleó en una 
exáccion directa , malversadora y difícil de 
comprobar en sus operaciones. El espíritu de 
cálculo y el sistema de administración llevó 
la luz por las sendas del manejo mas obscuro; 
y comparados los gastos con los recursos, 
el grito de la razón sublevó la humanidad 
en el corazón de los Ministros de los Reyes. 
¡Inmortal Sully! , tú fuiste tal vez el pri­
mero que despojando tus sienes de los en­
sangrentados laureles de la victoria te en­
tregaste todo entero , en el silencio del Ga­
binete , á las ocupaciones laboriosas de la 
aritmética política $ y analizando la impor­
tancia y utilidad real de todas las ciases del 
Estado , combinaste el primer Reglamento 
filosófico para atender á los gastos y su-* 
P&r á las urgencias, sin menoscabo del ma­
nantial precioso de la riqueza pública, que 
son las manos productoras. 

Vé aquí, Señores, la dichosa época en 
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que empezáron á difundirse en nuestro Con­
tinente las verdades primordiales de la Eco­
nomía política $ en la que restituida la idea 
de la virtud á su verdadera significación , el 
ciudadano aplicado fue respetado como vir­
tuoso ; y el genio filosófico, atraído de la 
hermosa perspectiva de lo bueno y de lo 
útil , empezó á descender de la elevación 
imaginaria de una estéril y enmarañada me­
tafísica á que se había remontado para ex­
traviarse , y no se desdeñó de entrar en la 
humilde habitación pajiza del jornalero para 
recorrer desde su primera grada la escala en 
que se forma y multiplica la subsistencia 
nacional. 

x Pero como por desgracia de la especie 
humana las verdades que le son mas impor­
tantes , ó se eclipsan mil veces por el error 
antes de aparecer en toda su claridad , 6 

nunca llegan á ser estacionarias ; el espíritu 
de obstinación y de sistema que se apoderó 
de esta ciencia quando apenas acababa de 
nacer, y el empirismo político que deslumhró 
con grandes recursosmomentáneos, conspirároit 
el odio y el desprecio contra los Economistas, 
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Estaba reservado al siglo XVIII. madu* 

rar el fruto del árbol plantado en el Rey-
nado feliz de Enrique IV.; y el genio pro­
fundo y paciente del análisis al mismo tiem­
po que reduxo á fórmulas sencillas el cálcu­
lo de las fuerzas y rozamientos en las má­
quinas , dió resuelto en una expresión sola 
el gran problema : ¿por qué causa se enri­
quecen á arruinan los Estados? 

Debia también ser la patria de Newton 
la misma que produxese á un Adam Smith, 
Autor del libro de la Riqueza de las Na-* 
dones, inmortal monumento levantado á la 
razón humana en medio de una pequeña isla, 
que por sus conocimientos en la economía 
política ha podido sostener hasta el dia con 
tanto empeño una sangrienta rivalidad con 
la mayor parte de la Europa, Casi al mis­
mo tiempo uno ue aquellos genios que la na­
turaleza forma perezosamente para las deli­
cias del género humano, elevado por el difun­
to Rey padre á la mas oficiosa de las prime­
ras Magistraturas desenvolvía en nuestra Pe­
nínsula los secretos de la economía , funda­
dos en un orden de principios que no co» 
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Bóciéron Navarrete, Moneada, Olivares ? Ce-
vallos , Ustariz y otros economistas, deque 
hubia muchos años que España se gloriaba; 
convencía la necesidad de aplicarlos en su 
Industria popular; y demostraba el modo de 
llevar á su perfección la mas útil de todas 
las empresas por medio de las Sociedades 
Económicas. El patriotismo de este sábio Ma­
gistrado inflamó el Real ánimo del mas be­
néfico de los Monarcas, y su zelo dictó las 
reglas que organizaron aquel Establecimien­
to \ siendo su voz eloqiiente la primera 
que animó la sesión con la oración gratula­
toria que celebró la primera Junta general 
á fines del año de mil setecientos setenta y 

cinco. 
El ejemplo que dio la Corte no fue per­

dido para las Provincias , y los buenos Amigos 
de la Patria no se descuidáron un momen­

to en reunir sus votos para solicitar de la Su­
perioridad que autorizase un igual instituto 
en esta Capital; y para el mas pronto des­
ahogo de su amor al País , diéron princi­
pio á sus Juntas en nueve de Agosto del 
mismo ano , y formáron sus estatutos , que 
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fuéron sancionados por Real Provisión dada 
en Madrid en veinte y ocho de Noviembre 
del inmediato siguiente. 

Quando me remonto á estos días de glo­
ria para la Nación, que vieron nacer las 
Sociedades Económicas, no es para presen­
tar la fecha estéril del establecimiento de la 
nuestra. Pues ¿cómo podria yo formar un 
bosquexo del quadro histórico de nuestra 
Amigo el SE&OR HERRASTI, sin traer antes á la 

memoria que fué uno de los primeros y tal 
vez el que con mas ardor, despreciando los 
sarcasmos é invectivas del estólido egoísmo 
y haciéndose sordo á las voces de su inte-
fés particular, empleó su tiempo, su activi­
dad y aun sus brillantes relaciones de amis­
tad y protección, en conseguir la organiza­
ción legal de este Instituto. 

Formado para las virtudes privadas, por 
las lecciones y exemplos de una privilegia­
da educación ; fortificado en el exercicio de 
ellas por el mas escrupuloso desempeño de 
los deberes de padre y esposo en la vida do­
méstica, y preparado para las públicas por 
distinguidos ensayos en un Cuerpo ilustre^ 

2 
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que si las vicisitudes políticas habian hecho 
ménos necesario, daba los mas adelantados 
pasos hácia una importante regeneración, 
nida le faltaba mas que un teatro á propó­
sito para desenvolverlas. No era el amor á 
la Patria, este natural afecto que apega el 
hombre al suelo en que ha nacido, sino 
el patriotismo, este ardiente deseo de ser­
virla, de contribuir á su bien, á sus pro­
gresos y á su prosperidad, el sentimiento 
que inflamaba su corazón; es decir, no era 
la sensación común á la mayor parte, sino 
la pasión virtuosa, desinteresada y noble, que 
se reserva para producir el héroe. Estén en 
buen hora muy satisfechas de hallarse do­
tadas con el patrimonio de la humanidad las 
.almas comunes , incapaces de ningún esfuer­
zo, y tengan por bastante un sentimiento 
que se evapora y debiiita extendiéndose so­
bre toda la especie humana y sobre la su­
perficie entera de la tierra; nuestro Amigo 
conocia la necesidad de limitar en cierto 
modo y comprimir el interés y la comise ra­
ción para darle mayor actividad. Estaba per­

suadido de que no pudiendo ser útil esta 
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dulce y benéfica inclinación sino á aquellos 
con quienes vivimos, era necesario que se 
concentrase entre los conciudadanos , para 
que contenida en su esfera maritubiese todo 
su vigor por la habitud de verse , de co­
municarse , y por el interés común que debía 
reunirlos. 

Con estas disposiciones de espíritu , y 
con la probidad y sed de hacer el bien en 
el corazón , se presentó el SE#OR HERRASTI 

en la sesión primera , y en ella fue nombrado 
uno de los Socios recibidores ; comisión har­
to difícil en aquellas circunstancias , por el 
riesgo de exponer por condescendencia á la 
Junta general á los inconvenientes de una 
pluralidad inútil y decisiva de lo? progresos 
ulteriores del cuerpo ; pues le estaba fiada 
la elección de miembros que debian orga­
niza rio. 

Ve aquí, Sociedad Ilustre, como por un 
doble título pertenecen al sugeto de mi dis­
curso todos los bienes que has producido 
desde el momento mismo que te vio nacer. 
Dexa á un vulgo ingrato , porque no cal­
cula ni conoce la existencia de otra fuerza 
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fjue influya en el sistema de la cosa pública 
que la de la autoridad que puede oprimirlo, 
rehusarte los epítetos de patriótica y benéfica; 
y perdona al calumniador egoísta que pre-
tenda desacreditar como aparato ocioso é in­
significante el espectáculo que hoy ofrece 
tu concurrencia y mi elogio. Contenta con la 
modesta , pero noble recompensa de llenar 
tu destino , gloríate de haber justificado, 
quando apenas tenias la forma de cuerpo 
constitucional, el mote de tu empresa. 

¡Ah! y si fuese permitido extender los li­

mites de esta Junta sin menoscabo de nues­
tras precisas obligaciones ni abuso de vues­
tra atención ; ¡ cómo os haría ver , Socios 
ilustres, que si los dias que viéron el esta­
blecimiento de las Sociedades Económicas fué-

ron días de feliz presagio para la nación , la 
infancia de la nuestra presentó el comple­

mento de todas las esperanzas! Yo abrirla de­
lante de vosotros nuestros fastos , esos libros 
de las primeras actas , en los que ni la vil 
adulación dictó una sola página , ni la orgu-
llosa vanidad ha encargado á la eloqüencia 
el remitir á la posteridad los títulos de una 
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deslumbradora gloria. Al mismo tiempo qire 
acusarian nuestra tibieza , sus sencillos acuer­
dos admirarian á nuestra debilidad presenc­
iándonos el interesante y tierno quadro de 
nuestros Socios, fundadores de estos ciuda­
danos , que unidos por la amistad , sin mas 
auxilios que los de su fortuna particular , y 
sin mas autoridad que la de la razón , esteno 
dian sus miras oficiosas á todos los objetos que 
tenían relación con la felicidad del País* 
Artes , oficios , industria , comercio , educa­
ción , nada perdonaban ; todo lo abrazó su 
zelo : sin que hubiese un solo ramo que no 
se propusiesen como un artículo, cuya me­
jora les hubiese sido encargada sola y ex­
clusivamente. 

Mas no fuéron vanas discusiones , ni me­
morias y discursos preparados en que el es­
píritu halla el recreo de una ocupación aná­
loga y el amor propio una satisfacción li-
songera, el empleo de sus Juntas y su 
tiempo. Á las conferencias analíticas que 
jamás turbó la parcialidad ni acaloró la 
obstinación , sucedia el movimiento de la ac­
ción y los esfuerzos de este zelo devora-
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dor , de éste deseo impaciente de verlo é in­
vestigarlo todo por sí mismo. Talleres de ofi­
cios que la vanidad loca consagra al opro­
bio con el título de humildes : escuelas tris-
tes y obscuras de primeras letras , en que 
una niñez desgraciada y numerosa aprendía 
con dolor á balbucear el catecismo, hasta 
que principiada la adolescencia , engarrota­
dos sus dedos por un tormento > se ensaya­
ba en la escritura de palotes: casas peque­
ñas , extraviadas y ruinosas, en cuyo centro 
infeliz se escuchaba el desapacible ruido de 
algún telar : artesanos y jornaleros rústicos, 
entristecidos por la miseria, y sellados pro­
fundamente por la abjeccion ; tales eran los 
teatros de observación de nuestros Socios , y 
taleá las personas que freqüentaban , ponién­
dose á nivél de su clase y de su alcance, 
para sorprender los secretos de sus artes y 
estudiar los medios de adelantarlos y de 
mejorar las producciones con ventaja del 
Estado y alivio de la suerte de los que 
las profesaban. ' 

Si las virtudes y talentos hubiesen de 
apreciarse por el efecto inmediato y sensi-
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Mé que producen', ¡ quinto no hubieran per­
dido de su legitimo valor todas aquellas á 
que el género humano debe su estado ac­
tual de adelantamiento! En efecto , si se ex­
ceptúan los sucesos extraordinarios , obra de 
los esfuerzos del poder ó del impulso de las 
grandes pasiones , que así como los grandes 
fenómenos renuevan en un momento el as­
pecto del mundo físico , dan repentinamen­
te al político y moral una forma , que ni 
las luces del filósofo habian alcanzado á ver, 
ni los cálculos del político habian/podido com* 
binar; la razón de la série progresiva que 
da el último término de la perfección en el 
curso ordinario de. las cosas, es tan. fraccio­
naria , que no es posible calcularse. Está re­
servado á la atención tenáz y reflexiva de 
la meditación perseguir los imperceptibles gra­
dos que la virtud recorre en la escala del 
bien universal, y á ella sola pertenece se­
ñalarlos. ¿Qué adelantamientos , qué benefí- * 
cios , qué mejoras (preguntará con ironía una 
muchedumbre ignorante y profana ) produxo 
la Sociedad Económica con esta freqiiencia 
de Juntas , con este aparato de comisiones, 



(Tí") 
y con este movimiento general de sus In­
dividuos ? Ninguna, ciertamente , para los 
que nada ven de nuevo ni de interesante en 
el orden moral y en el natural y físico, 
quando no ven en uno y otro convulsiones 
ó prodigios ; pero realmente muchas y muy 
importantes si se compara el destino de 
este .Cuerpo , sus facultades y sus recursos, 
con lo que sz propuso hacer, y con lo que 
en efecto hizo, y permanece haciendo para 
bien del Pueblo y testimonio perpetuo de su 
zelo y patriotismo. 

¡Sombras ilustres de los primeros que os 
jreuniais en esta misma sala con el nombre de 
Amigos del País! yo os evoco del centro 
de obscuridad á donde habéis pasado , para 
que como partícipes y cooperadores de todo 
lo que practicó el SEÑOR HERRASTI para cor­
responder á tan dulce título , desmintáis mi 
voz, si es capaz de envilecerse con la adu-
lacion en el rasgo de su vida que debo re­

correr rápidamente. 
Cinco años habian pasado después de es­

tablecida la Junta general, y otros tantos 
habian acumulado muy claras y no .inter-
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rumpidas pruebas de que eran la probidad, 
la modestia y la constancia inalterable de 
este Individuo, las únicas que podian ali­
mentar en él el espíritu que animó al Cuer­
po en su principio, y llevar al cabo los ob­
jetos útiles de su instituto. Una asociación 
que na sancionaba con el mas ligero pre­
mio ni castigo los deberes que prescribe, que 
carece del atractivo de la autoridad, y que 
no tiene fondos ni distinciones exteriores de 
que disponer , luego que el tiempo y la ex­
periencia de algunos inconvenientes y con­
tradicciones resfrío el fervor que le dió orí-
gen , debia verse amenazada de la deserción 
de sus miembros , y por consiguiente de una 
disolución inevitable. Se hacia indispensable­
mente necesario fixar en medio de ella un 
inagotable foco de ardor patriótico que man-
tubiese la acción y el calor de vida á 
este Cuerpo político que ocultaba en su se­
no las causas que incesantemente conspira­
ban á paralizarlo; y era menester buscar 
manos bastante puras y generosas á que con­
fiar el sagrado depósito del gérmen de vir­
tudes civiles poco conocidas, para que se 

3 
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pudiese trasladar ileso á una época en que 
circunstancias afortunadas obrasen con ma­
yores ventajas su desenrollo. Muy difícil y 
dudosa hubiera sido la elección si la lista 
de sus Individuos no hubiese ofrecido el nom­
bre acreditado del SEÑOR HERRASTI en cuya 
persona se reunian de un modo eminente 
aquellas qualidades •,y así lo aclamó el su­
fragio unánime de la Sociedad > eligiéndolo 
para su primer Director en sesión extraor­
dinaria general de diez y seis de Noviembre 
de mil setecientos ochenta y uno : elección 
que confirmó la Real orden de quatro de Di­
ciembre , con la particular expresión de que 
S. M. apreciaba la calificación yue la Sociedad 

hacia de este sugeto. 
¡ Quánto no podria decir si yo hubiese de 

entrar en el por menor de todos los bienes 
que acarreó á la Junta general este acon­
tecimiento ! Pero sin detenerme á observar 
que fue un motivo de mayor espectacion 
que la erección misma de este Cuerpo ; que 

• aumentó de¿de luego el número de Socios, 
dió un nuevo impulso á la actividad de los 

que estaban alistados, regeneró el entusias-
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mo patriótico en las sesiones, y dio origen 
á un sin número de mociones importantes, a 
discusiones luminosas, y á trabajos útiles; 
solo haré memoria de aquellas tareas que 
coronó el suceso, y que mas particularmen­
te se deben á la dirección del SEÑOR HERRASTI; 

es decir, el punto en que acaban de co­
locarse su prudencia, su constancia y su zelo 

generoso. 
Siendo uno de los primeros objetos de 

la Sociedad mejorar la industria auxiliando 
la enseñanza, en vano hubieran luchado sus 
esfuerzos contra la general ignorancia del 
dibuxo, que mantenia á todas las artes de 
esta Capital en un estado de infancia y gr° 
sería, y que aseguraba una perjudicial prefe­
rencia á todo lo que venia á ella de otras 
partes. Es cierto que Granada no era el país 
que habia participado ménos de esta mina 
inagotable  de  verdad,  de  buen gusto  y  e l e ­

gancia que habia explotado el genio espa­
ñol en la escuela extrangera de Rafael, y 
las obras de Machuca, Berruguete , Siloe, 
Cano y su discípulo Atanasio habian pre­
parado en nuestro suelo una mansión digna 
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de las Musas. Pero si los modelos que ^stos 
legaron á la posteridad hacían la admiración 
de un corto número de profesores, la semi­
lla de su filosofía se habia esterilizado en-
teramentente, y la feliz revolución que aque­
llos hicieron en la Pintura, Escultura y Ar­
quitectura, no habia subsistido el tiempo ne­
cesario para estender las luces que sirven á 
hermanar la belleza y el gusto de las formas* 
con el uso y comodidad de las demás artes. 

No es de mi propósito investigar las cau­
sas que hiciéron tan infecunda y pasagera 
esta feliz época; mas sí lo es observar que 
sin una enseñanza pública, constante y gra­
tuita , era imposible fixar en este País una 
producción que con tantos auxilios no habia 
podido aclimatarse. Persuadido de esta ver­
dad el Cuerpo Patriótico, habia ofrecido des­
de los primeros dias de su estableómieuto el 
mas nuevo y mas interesante de los espec­
táculos en una Escuela en que reunidos los 
Profesores de mejor nota de esta Ciudad, se 
daban lecciones de las tres nobles artes á 
una multitud de jóvenes, cuya aplicación 
sostenía la asistencia zelosa de los Socios, 
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y cuya emulación se aguijaba per continuos 
premios, prodigados á los mas pequeños ade­

lantamientos. 
Vosotros , generosos Socios , que sacrifí-

cásteis vuestras atenciones, vuestro tiempo* 
y una parte de vuestra fortuna particular en 
mantener por espacio de siete años esta es-
cuela de iniciación, sin la que, ni hay pro­
gresos en las demás artes , ni las costumbres 
adquieren su último grado de dulzura y per­
fección civil , mereceis un reconocimiento 
eterno por este rasgo singular de vuestro 
patriotismo. No temáis que el tiempo devo-
rador borre entre nosotros tan grata memo* 
ria^ pues mientras exista la Escuela, sus qua-
dros, sus bustos y sus estatuas, recorda­
rán á los que los dibuxen y modelen, que 
si consiguen adelantamientos, los deben prin­
cipalmente á vuestros dones liberales. 

Pero entre todos los que cooperaron á 
tan grandiosa empresa, el SE^OR HFRRASTI 

excedió á los demás , dejando un monumen­
to mas permanente de su zelo en la dota­
ción perpetua de este importantísimo esta­
blecimiento, que fue debida á las tareas del 
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segundo año de su Dirección; y señaló mas 
particularmente que otro alguno el amor y 
generosidad que consagró á las nobles artes, 
costeando por sí solo los premios generales 
que distribuyó á los alumnos de ellas, en 
medio del aparato mas brillante , en la fun­
ción pública que celebró la Jui ta general 

* en el año pasado de mil setecientos ochenta 

y cinco. 
Mas en el quadro histórico de la vida de 

los hombres ilustres son muy pocas las es­
cenas que deben ocupar el primer término, 
si ha de sostener la admiración en todas las 
partes en que se desenvuelva para exami-
narlo ; porque tal es la condición de la 
humana naturaleza, que componiéndose de 
seres débiles y efímeros que han de ocupat 
un solo punto en la inmensidad del espacio 
y vivir un momento solo en el curso eterno 
de los siglos, circunscribe sus talentos y sus 
afecciones á muy pocos objetos; y es solo una 
de ordinario la virtud que separa al héroe 
del común de la especie y lo caracteriza. 
Se ha concedido á muy pocos ser virtuosos 
absolutamente y estar dispuestos á practi-
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car iguales esfuerzos en todo lo que sea 
útil á los demás , quando la inclinación ó 
el amor propio no participan de la acción y 
se satisfacen en ella. Fue el SKNOR HERRASTI 

uno de los predilectos en el goce de este 
privilegio , y el que sin otro espíritu que 
el de la beneficencia ni mas afición que la 
de difundirse á todos y en todas ocasiones, 
empleó una atención siempre igual y un 
empeño sostenido siempre á todos ios ramos 
de prosperidad pública que comprehende la 
dilatada extensión de nuestro instituto. 

Así que , el brillo de las nobles artes que 
protegia con esmero no deslumhró su ima­
ginación para que dexase de ver la impor­
tancia de lo que á primera vista aparece 
mas pequeño y de menos influxo en el sis­
tema general del bien y riqueza del país. 
El hilado de las hilazas y de la lana , el 
mas sencillo por su facilidad, el mas ino­
cente por las manos á que se encarga , y 
el mas olvidado por su humildad obscura, 
llamó todo el cuidado de nuestro Director. 
Modesto, como sus virtudes, este arte es 
el fundamento de un ramo de industria, 

sí; 
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esencialmente necesaria, y la única capaz de 
adquirir á los Pueblos que la profesan una 
riqueza verdadera , sólida y estable contra 
todas las vicisitudes que las combinaciones 
funestas de la política ó los incalculables 
caprichos de la moda acarrean al comercio 
de las Naciones. No fuéron los medios ordi­
narios, ni los recursos que estaban al al­
cance de la Sociedad , los únicos auxilios que 
empleó el SEÑOR HERRASTI en su fomento. 
Costeó por sí mismo Tornos que al mismo 
tiempo que facilitasen esta preciosa maniobra 
entretubiesen la movilidad pueril: los distri­
buyó con tanta prudencia como generosidad; 

y el Cuerpo Patriótico vió con placér esta­
blecidas dos escuelas de hilados, una en el 
Lugar de Maracena , y otra en el baruo 
del Albaycin. 

La distancia de esta Capital en que fue 

situada la primera la colocó fuera de la 
sombra de la egida de nuestra Sociedad, y 
al fin fué trofeo de esta acción destructo­
ra de los establecimientos útiles, contra los que 
son impotentes los débiles esfuerzos de los 
Cuerpos particulares. No ha sido igual la 
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auerte de la segunda , en la que vive to­
davía el espíritu del primero de sus funda­
dores ; y en la que aun se recrean sus Ma­
nes con una distribución anual de premios 
de tornos y dinero , de que dió el primer 
exemplo ; debiéndose á este estímulo la sub­
sistencia y progresos de las fábricas de te-
xidos de lana, único artículo que mantie­
ne la mayor parte de su vecindario al cen­
tro de esta saludable altura que fue en otro 
tiempo teatro de la industria, y asilo de la 

mas numerosa población. 
Como no aspiraba á la vanidad de una glo« 

ria ideal, la misma dedicación infatigable le 
debiéron los objetos en cuyo progreso y mejo­
ra no habia de tener participación la mas pe­
queña su nombre. Trabajen con la esperanza de 
la recompensa pecuniaria ó del honor almas 
comunes á quienes el Cielo no ha dispen­
sado el patrimonio de una virtud desinte­
resada : para el SEÑOR HERRASTI , la ri­
queza de la patria era el honor de su ge­
neración, el elevado fin de sus anhelos. jQuan-
tas pruebas no podria yo producir de esta 
verdad , tomadas del vasto asunto de su 
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vida laboriosa ! Vosotros , fabricantes y ope­
rarios del precioso arte de la seda , fuisteis 
testigos de sus afanes quando se presentó 
en esta Ciudad con Real Comisión un fa­
bricante extra ngero y acreditado ; á efecto de 
mejorar vuestras elaboraciones. Entonces vis­
teis con asombro la constancia con que el 
Director de la Sociedad consumió dias en­
teros presenciando los ensayos prolixos de ex­
perimentos y cotejos que habian de producir 
los datos ciertos para resolver la interesante 
qüestion : ¿57 convendría dar la preferencia en 
la manufactura del hilado de la seda á las má­
quinas de Vaucanson sobre los Tornos comunes? 

Aunque es cierto que de * este modo pa-

recia dividirse su zelo en demasía por tan­
tos objetos , no por esto dexó de dar á cada 
uno la atención que exigia su importancia; 
de manera que puede decirse que estubo 
siempre consagrado á todos , y particularí-

simamente á solo uno. 
v Las escuelas de primeras letras , estos ta­

lleres augustos en que se desbasta la rude­
za de la infancia y se da la primera y mas 
indeleble forma al espíritu humano, habían 
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»do desde su establecimiento un asunto de 
continuas discusiones para la Sociedad , y 
un voto constante de reforma. Los zelos de 
autoridad y de causar efectos en el Públi­
co , pasión ordinaria que alimenta la vani­
dad individual en todos los Cuerpos, aun en 
aquellos que realmente no tienen otra que la 
indispensablemente necesaria para producir 
algunos bienes particulares , faabian frustra­
do todas las tentativas y proyectos que se 
proponia la Junta general para la mejora 
de este ramo : y el ilustre Ayuntamiento, 
que le rehusó en los principios con empeño 
la débil prerogativa de celebrar sus sesiones 
en esta misma sala, cantaba el fcriste triun­
fo de que los Amigos del País no hubiesen 
podido ensayar ninguna novedad útil en el 
sistema de la educación primera. ¡Padres de 
la Patria! no creáis que mi voz se atreve á 
acusaros de esta resistencia : vosotros cedíais 
al torrente general de los exemplos que ha 
ofrecido siempre la división en secciones, á 
que ha dado lugar el deseo de organizar y 
dar un temperamento al gobierno de la so­
ciedad civil. Ni el Cuerpo patriótico esta­



ba todavía bastante acreditado por sus he­
chos para que quisieseis fiar á su cuidado 
la reforma de una materia tan importante 
y delicada. Así que luego que las instancias 
oficiosas del SEÑOR HERRASTI llamáron la aten-
cion del Soberano y moviéron el Real áni­
mo de S. M. á decretar la venida del docto 
Calígrafo Rubio , que como otro Cadmo á 
la Grecia , arribó á Granada para enseñar 
el arte de las primeras letras que acababa 
de recibir su perfección por el nuevo método 
del Señor Anduaga , la autoridad municipal 
estubo pronta á apoyar el proyecto y pres­
tar sus auxilios al Director de la Sociedad; 
el que infatigable en los trabajos útiles se 

colocó á la cabeza de una comisión que 
esta formó para llevar al cabo tan patrió-

tica empresa. 
Empero yo debo recorrer rápidamente el 

dilatado campo de las virtudes que desen­

volvió en nuestro seno el SE&OH. HERRASTI. 

Sí: yo tengo á la vista su imágen en que 
estaban retratadas ta amable apacibilidad y 
noble dulzura de su alma, y la veo afli­

girse con^ indignación, porque he tratado de 
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alarmar el delicado pudor de su modestia, 
de este velo impenetrable con que quiso cu­
brir todas sus acciones. Y ¿cómo permiti­
ría que yo le rasgase impunemente el*mismo 
que tubo el refinamiento de hacer valer todo 
su empeño y confianza con nuestra Juhta 
general para que en el año de mil sete­
cientos ochenta y siete se eligiese por pri-
mer Director al llustrísimo Señor Don Juan 
Marifio , Presidente de esta Real Chanci-
llería ? Las razones que entonces expuso de 
las muchas ventajas que lograría la Sociedad 
asociándose al Gefe de la autoridad en esta 
Capital fueron bastantes para obligarla á 
una deferencia ; pero no á destruir la per­
suasión en que debía estar de que era la 
moderación y modestia del SEÍÍOR HERRASTI 

las que querían descargarse del peso del de­
coroso título de preferencia que lo oprimía 
durante cinco años. Muy bien lo acreditó así 
el suceso de otros quince continuados , en 
los que con el nombre de segundo Director 
que conservó á su pesar por la mas libre 
y mas justa de las aclamaciones, estubo siem­
pre á la cabeza de este Cuerpo. ¿Quien en 
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tan largo periodo no se admiró de su cons-
tancia en la asistencia á todas las sesiones, 
siendo siempre el primer concurrente y el 
único en los muchos dias que la intemperie 
de las estaciones y las ocupaciones ó ausen­
cias de ios Individuos que Jas freqüentaban 
no permitian la celebración de las Juntas or­
dinarias? ¿Quién se animó á ninguna tarea-
sostenida , ó al desempeño de alguna co­
misión prolixa y laboriosa, que no fuese in­
flamado por su ardiente zelo? ¿Qué discu­
sión acalorada por alguna chispa del amor 
a la opinión propia no se concluyó refor­
zando los vínculos del amor y la amistad 
entre los que sostenian un dictamen opuesto? 

¿En qué no hubiese intervenido su prudente sa­
gacidad , su afabilidad dulce , y el amable 
espíritu de paz y reconciliación que alegra­
ba su gesto y daba una penetrante sua­
vidad á sus expresiones ? 

Sería atropellar los límites de mi encar­
go , y usurpar el precioso derecho que tie­
nen otros Cuerpos ilustres á que pertenece 
también el SEÑOR HERRASTI , hacer aquí men­
ción de los méritos particulares que contra-
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xo en ellas. Debemos respetar esta propiedad 
de la Real Maestranza de Caballería, en la 
que fue nombrado dos veces por S. M. Te­
niente de Hermano mayor de S. A. R. para 
ventaja y gloria de su noble Instituto. No 
debemos penetrar tampoco el santuario de 
esa hermandad ilustre del Hospital del Re­
fugio que el SEÑOR HERRASTI dirigió tam­
bién dos veces ; de esa asociación cristiana, 
en que la mas brillante clase de esta capi-
tal ofrece una triunfante prueba de que son 
como innatas la santa humanidad y la com­
pasión para la desgracia en la mas alta ge-
rarquíai y de que están vinculadas las vir­
tudes útiles al honor de una distinguida 
educación# Pero ni en estas , ni en todas las 
demás corporaciones que ha erigido en esta 
Ciudad la filantropía ó la caridad religiosa, 
se borrará jamás la memoria del SEÑOR 

HERRASTI 5 pues todas tubiéron su época mas 
floreciente , por las virtudes de este hombre 
incomparable, por su probidad sin igual, por 
su constancia en practicar el bien. 

Así fue-, Señores , como nuestro Amigo 
llenó el cumplimiento de sus deberes con la 
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ímmaniáad , con la patria , y con esta So­
ciedad Económica que no desamparó hasta 
el año de mil ochocientos dos, en que sur-
cada ya su frente por las tareas, y agovia-
do su cuerpo por la edad, se despidió de 
su Junta general. Nada he podido hacer por 
este ilustre Cuerpo para corresponder á lo mu­
cho que me ha honrado > dixo, asociando á 
estas palabras la mas tierna expresión del 
sentimiento : mi vejez y mis achaques me pri­
van aun de la material asistencia á las sesio­
nes. Desde este dia de luto para el Cuerpo 
Patriótico, la debilidad y el tremor senil se 
apoderáron del SEÑOR HERRASTI ; y para QUE 

no hubiese un solo punto en el curso de 

su vida que no estubiese marcado con el 
sello de su beneficencia , desde entonces sa-
üa por las calles conducido de un domésti­
co fiel para socorrer por sus propias manos 
la indigencia miserable. Esta ocupación, y 
los exercicios de una devoción sólida y ar­
reglada que practicó con mas freqüencia 
quando no pudo vivir ya todo entero para 
sus semejantes, coronáron su carrera y vio 
con impertérrita serenidad acercarse el pri-
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mer momento de la eternidad de los siglos, 
que hace el espanto del egoista y el hor-^ 
ror del injusto. Llorado de su familia como 
el mejor padre , de sus domésticos y clientes 
como el mas amable patrono y protector , de 
todos sus allegados como el mas honrado y fiel, 
y de la capital entera como el ciudadano 
mas útil é irreprehensible $ no podia esta So­
ciedad sin mucha ingratitud dexar de hacer 
el debido honor á su memoria , con arreglo 
al Articulo III. del Título X. de sus Esta­
tutos ; como al Amigo del País el mas be­
néfico , al Socio mas exemplar y virtuoso. 

Mas no son , Sociedad Ilustre , los estu­
diados elogios , ni el deslumbrador aparate 
de una brillante concurrencia , el espíritu que 
dictó aquella ley recomendable de nuestra 
constitución. Ni nosotros habríamos pagado 
un digno tributo á la virtud y mérito de 
nuestro individuo HERRASTI si el rasgo his­

tórico de su vida que pretendemos perpe~ 
tuar no nos sirviese de lección fructuosa 
para continuar con mayor empeño en la glo­
riosa carrera que hemos emprendido de vivir 
para la Patria. ¿Qué importa que nuestras 

5 
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taréas 110 vayan siempre seguidas del suce­
so ; que nuestras deliberaciones sean muchas 
veces ineficaces , y que nuestras Juntas no 
exciten jamás ni la alegría de la esperanza 
del pretendiente, ni la inquietud del temor 
del litigante por la falta de la autoridad 
y del poder ? La comunicación y progresos 
de las luces en nuestras conferencias para 
auxiliar á la enseñanza, el fomento de los 
varios ramos de agricultura é industria, la 
educación de la juventud de todas las cla­
ses animando el zelo de los Maestros y 
la aplicación de los discípulos con los pre­
mios y elogios , la atenta reflexión sobre el 
atraso de las artes útiles , la reforma de los 

métodos de aprender , la remoción de trabas, 
tasas é imposiciones que se pueden excusar; 
en una palabra, la investigación sobre to-

N das las causas que influyen en el aumento 
ó menoscabo de la prosperidad pública , y 
las mociones al Gobierno supremo para pro-
moverlas ó extirparlas ; ¡qué designio mas 
noble! ¡ qué plan mas vasto puede propo­
nerse á nuestra actividad! ¡qué teatro mas 
brillante á nuestra gloria! Pues tal es el 
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apreciable fin de nuestro Instituto, y tales 
los deberes en que estamos comprometidos: 
deberes tanto mas sublimes é importantes 
quanto que en su cumplimiento tienen su pri­
mer interés las costumbres; pues será inútil 
trabajar en la moral , sin haber adelantado 
antes en la economía política. Sí, cierta­
mente ; serán superfluos los mas eloqüentes 
discursos ; serán estériles los mas magestuo-
sos espectáculos, y el Pueblo permanecerá 
tan vicioso como antes , porque con estos so­
los auxilios no será menos miserable* 

Nuestro Amigo HERRASTI conoció ínti­
mamente esta verdad luminosa, y el empleo 
de su vida fue una prueba constante del 
convencimiento en que siempre vivió de ella. 
Echad una ojeada sobre todas las Naciones, 
y vereis que la época en que han sido flo­
recientes y en que ha llegado al mayor gra­
do posible de engrandecimiento su Gobier­
no , ha estado siempre dependiente de la ri­
queza y de la dignidad del pueblo ; porque 
la columna es mas elevada y magestuosa, 
quando está mas alto el pedestal que la sos­
tiene ; y mientras mayor es el enlace de su 
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unión, mas consistente y sólido es el edi­
ficio. Con razón pues los Romanos dispen­
saron los testimonios mas ilustres de honor 
y distinción á los Ciudadanos beneméritos 
del pueblo ; y la corona cívica , como dice 
Plinio , era mas honrosa y daba mayores pri­
vilegios que las coronas murales , obsidio­
nales y navales ; pues es mas gloria conser­
var la existencia y mejorar la suerte de un 

solo Compatriota , que conquistar Reynos y 
ganar batallas. 

Vé aquí, Socios Ilustres , la vocación de 
vuestro destino : vosotros no buscáis una vir­
tud de ostentación y de un esplendor pasa-
gero que aspira á lucir en un gran teatro, 
que se agita por las aclamaciones , y que 
no brilla sino para deslumhrar y apagarse en 
el mismo momento. Profesáis, sí, la verda­
dera virtud , la que se sostiene con igual 
dignidad , tanto en una vida privada y en los 
mas modestos destinos, como en la carrera 
pública y en los puestos mas eminentes: la 
que no olvida ningún deber , no desprecia 
ninguna obligación : la que todo lo llena 
con actividad > todo lo cumple con exactitud*. 
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pórque á su vista nada hay que sea peque­
ño, nada que parezca menos importante. 

Si los héroes nunca han podido parecerlo 
á aquellos que los rodean de continuo y los 
exáminan de muy cerca; no sucede así á 
los Ciudadanos que han: perseverado hasta 
su muerte en una conducta apreciable y vir­
tuosa , tanto mas digna de la estimación na­
cional y del renombre , quanto que las ac­
ciones brillantes y ruidosas muy pocas ve­
ces han sido útiles á la Sociedad civil. ¿Qué 
valió á los Romanos la conquista de las Gau-
las sino la tiranía de César ? Las buenas 
costumbres eminentemente útiles quando se 
encuentran en la elevación de las primeras 
magistraturas , lo son también mas de lo qué 
se cree en una situación privada. Un Ciu­
dadano virtuoso no solamente no perjudica 

al público en las muchas relaciones que 16 
ligan con él ; no sólo nó apoya sus espe­
culaciones en empresas contrarias al bien ge­
neral , sino que no se dexa acercar de per­
sonas que no sean dignas de estimación como 
él : elige en la probidad sus amigos-, sus 
domésticos , sus protegidos, y él viene á ser 
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sin conocerlo y s'n que el Gobierno mismo 
se aperciba de ello , un activo instrumento 
de recompensas para la virtud , y de pri­
vaciones para el vicio. 

Y si tan tocomendable , tan digno de 
elogios y aun de la admiración es el que 
profesa las virtudes privadas, ¡quánto mas 
no debe serlo el que para darles un mayor 
ensanche se asocia á este Cuerpo Patrióti­
co , del que como de un centro parten en 
rayos divergentes las luces y la beneficencia 
para todas las clases , todas las condiciones, 
y toda la sociedad civil en general» 

Que huya y se alexe de nosotros el In­
dividuo que lleno de tibieza ó de inaplica­

ción no se sienta con el valor necesario 
para trabajar en la causa de sus Compatrio­
tas , estudiando con tesón las relaciones que 
tienen la naturaleza , la política y el arte, 
á fin de contribuir á la mejora de la espe­
cie humana , de este sér perfectible que es el 
complemento de toda la creación- Tal es el 
sublime y grandioso objeto de la economía 
política , á la que como al término de todas 
deben referirse las demás ciencias quehon-
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ran la razón y la filosofía. Si las Socieda­
des Económicas no han podido hasta ahora 
aspirar á toda su importancia, es tal vez por 
no haber correspondido tan dignamente como 
podian al objeto de su establecimiento. No, \ 
no es de nuestra inspección el realizar siem­
pre grandes proyectos y executar árduas em­
presas quando carecemos de los fondos pe­
cuniarios y del poder; pero sí es de nues­
tra obligación el estudiar , discurrir, promo­
ver y suplicar de continuo al Gobierno Su­
premo , aunque no nos autorice para obrar. 
Aún se exige de nosotros la doble virtud de 
trabajar por el bien público sin que nuestro 
amor propio tenga la recompensa de que 
sean siempre coronados nuestros afanes y tra­
bajos. Ninguna ciertamente sería nuestra su­
perioridad , y valdrían muy poco nuestros es­
fuerzos sobre el común de los demás hombres, 
si no hubiésemos de movernos sino con la es­
peranza de conseguir. Por ventura ¿ os parece 
poca nuestra influencia en la cosa pública, y 
menospreciable la autoridad que se nos ha 
concedido sobre la opinión? No creamos con 
el vulgo que es superfluo investigar los me-
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dio» de hacer al hombre ilústretelo y fiel cu 
el cumplimiento de aquellas obligaciones que 
tienen su misma ventaja por objeto , supo­
niendo que para esto es bastante á condu­
cirlo su interés personal. Así sucedería si el 
hombre conociese siempre sus verdaderos in­
tereses ; pero por desgracia los sacrifica de 
oidinario , ora á sus pasiones, ora á opi­
niones falsas y aun ridiculas $ así como los 

Indios , que por ganar d Paraíso se arrojan 
baxo las ruedas del carro del gran Lama. 
Para esto principalmente se nos ha erigido 
en Cuerpos constitucionales , se nos ha dado 
el derecho de ocupar esta sala , este lugar 
en que perennemente deben hallarse senta­

das la equidad , la razón y el amor á la 
Patria ; y para esto nos ha distinguido el 
Soberano como una sección de sus Tribunales 
Económicos , depositando en nuestras Juntas 
una parte de su confianza paternal. 

Reanimemos pues , Señores , nuestro pa­
triotismo ; inflamemos nuestro zelo con el 

exemplo de nuestro Amigo HERRASTI ; y man­
teniendo con tesón y aun adelantando los 

establecimientos que formaron nuestros ante-
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cesores bajo su dirección , atrevámonos á con­
naturalizar otros en el país, que serán para 
él la basa de un nuevo orden de prosperidad 
futura. Y si el liberal exemplo de aquel 
digno Director fue imitado por su sucesor 
inmediato el Excelentísimo Señor Conde de 
Teba en la brillante distribución de premios 
de las nobles artes en el año pasado de mil 

ochocientos tres , y en el repartimiento gra­
tuito de sopas económicas en que empleo 
una atención singular y muchos auxilios 
pecuniarios ; la generosidad y zelo que ha 
acreditado en este mismo piadoso objeto el 
digno Socio que hoy nos preside y su be­
néfica disposición á prestar qualquier género 
de esfuerzos y sacrificios á todos los demás 
que son útiles ai país y tienen relaciones 
con el bien público , nos debe lisongear con 

las mas dulces esperanzas. 
Sí: yo veo rayar en nuestro Orizonte U 

aurora del claro dia que preparan á la Na­
ción los patrióticos desvelos del Genio de la 
Paz que para gloria de los Españoles presi­
de á sus destinos* Dia feliz, que nuestra 
Sociedad quisiera acelerar $ pues como una 

6 
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de las primeras de la Península , es también 
«na de las primeras que ha pretendido tras­
plantar á esta capital el nuevo sistema de 
enseñanza, conocido con el nombre de Ins­
tituto Pcstaloziano. De esta iniciación que 
apoderándose del hombre en el estado de 
despreocupación y libertad de espíritu de la 
piimera infancia , que es el punto desde 
donde empieza á extraviarse , lo coloca en 
la verdadera, propia y única senda del sa­
ber analítico, del saber útil, del saber mo­
desto que tiene un esencial enlace con su 
felicidad física y moral. Quando nuestra Jun­
ta general haya hecho esta adquisición mas 
ventajosa y de un precio mayor sobre todo 
cálculo que la conquista del nuevo mundo, 
entonces íixará sus verdaderas relaciones con 
el País , vinculará en su seno los títulos mas 
legítimos al reconocimiento de la posteridad 
remota, levantara el monumento mas glorioso 
á la memoria de sus individuos, y será el 
Cuerpo mas benemérito de la Patria. 

D I X E ,  

Simón Argote* 
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¡C3 nunca sea de mi voz loada 
El procer orgulloso! Eterna infamia, 
Eco de maldición en torno vuele 
De las torpes cenizas del que pudo 
Sojuzgar los demás, y de natura 
Las Leyes destruir. Roma soberbia 
Monumentos erija, que recuerden 
Á la posteridad el sitio horrible 
De la devastación : y el bronce duro 
En mil estatuas eternice el nombre 
Del fiero asolador que altivo vuela, 

¡Llevando al carro de marfil asidas 
La viudéz y horfandad!... Otros celebren 
Los Héroes valerosos; y corriendo 
Por la fáz de la tierra, de la helada 
Hiperbórea región á las ardientes 
Arenas de la Libia , busquen otros 
El nombre infame del atroz tirano; 
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Y huelfen, sin gemir, los tristes restos 
De tanto Pueblo inerme y oprimido, 
Que en servidumbre vil de sus cadenas 
Forxó el hierro fatal!.... j Ó nunca sea! 
¡Ni de mi pobre lira el eco blando 
Celébre la « presión!.... Suáves modos, 
Qual en las selvas Trácias se escucháraojv 
Hendiendo <el ayre partirán veloces; 
Y de virtud pacífica y serena 
Solo resonarán ; y al Sol naciente 
En álas de los zéfiros ligeros, 
A la amable virtud solo aplaudiendo, 
Virtud , virtud dó quiera, el eco amigó 
Irá mil y mil veces repitiendo. 
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Y la virtud descenderá: y fulgente, 
De la verdad y la razón guiada, 
Rompiendo los misterios tenebrosos 
De las horribles Cimerianas sombras, 
Manantial de imposturas y de errores, 

Lanzará un rayo; y de los torpes Genios* 
Que el mal fomentan la ominosa turba 
Disipaiá ^ como la luz del día 
Disipa de la noche el negro manta 

Y brillarán tus dones y virtudes 
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Amable HERRASTT , Ciudadano ilustre, 
Honor de lbéria , timbre de los buenos. 

Y en tu loór resonará mi lira 
De Dáuro y de Genil en la ribera..... 
Constante fuiste por la senda noble 
Del patriotismo al elevado templo 
De la inmortalidad. No el exterminio 
Tu tránsito marcó, ni las ruinas. 
Ni cadáveres frios te prestáron 
Mullida alfombra; ni otros palpitantes 
Baxo tu fiera planta el postrer grito, 
Grito de execración , sobre tu estirpe 
Lanzáron , y muriéron!.... Buen esposo, 
Buen ciudadano y padre, tus deberes 
Cumpliste con tu patria y con los tuyos. 
De las Artes , allí, Mecenas grato, 
De la virtud, aquí ,  constante exemplo, 
Compasivo mil penas mitigabas. 1 

Mil premios generoso repartías. 1 

Aun se escucha tu voz y tu desvelo 
Por el bien , aun resuena en estos muros. 
Llora la Sociedad, y honra tu zelo. 

Llora la Patria y clama: HÉRR ASTI! -HERRASTI! 

¿Á dónde estás ?Y en el silencio mudo 
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Se pierde el eco flébil: y un prestigio 
Lisongero conduce la esperanza 
Al través de las sombras misteriosas, 
Y vuela en pos de tí , y asirte quiere,.. 
Mas tu le huyes, que impasible yaces 
En la mansión del eternal reposo 
Pero mi voz hasta la edad futura 
Tu nombre llevará.... Fuérame dado, 
Henchido de divino ardor el pecho, 
Nuevo Hérmes crear idioma nuevo 
Para elogiar tu patriotismo ardiente. 
Y al modo que en aquella edad primera 
Ignota cuna de la especie humana, 
Los fieros hijos de Atlas atraídos 

Del mágico poder del raciocinio 

En torno de él ansiosos se juntáron, 
Y con nuevos sonidos , un sér nuevo 
Diéron á su lenguage y escritura, 
Yo animára mi voz; y sus acentos 
En el pecho adormido resonáran 

De los que en ocio muelle sumergidos 
La Patria olvidan , y su voz desoyen, 
Y el letargo afrentoso sacudiendo, 
Un objeto, un deseo, unas ideas 
Las acciones de todos impulsáron, 
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La Patria renaciéra, y de las Artes 
El explendór tornára; que otro tiempo 
Y en mas sereno y placentero dia, 
Dia de paz y de feliz ventura, 
Vio España alegre ¡ quando Dios quería! 

¡España!... No: de la ignorancia torpe 
Rasgóse el velo ya. Del Ebro al Bétis 
Un Genio bienhechor, la luz sagrada 
De la razón conduce * y Paz anuncia* 
Paz y felicidad: y al eco grato 
Levanta al Cielo la arrugada frente 
El útil labrador, y el pueblo todo. 
Y bendice la mano del que anhela 
Volver á España su explendór primero. 4 

Y canciones de gozo y alegría 

Los ráudos vientos pueblan.... El los oy$: 
y la senda les muestra que conduce 
De la inmortalidad al alto templo, 
^Allí, les dice, están las nobles huellas 
De mil y mil ilustres Ciudadanos 
Y las de HERRASTI allí...." ¡Ó dulce amigó! 
Honor del patrio suelo, en paz reposa. 
Paz á tus Manes sea. Y de la envidia 
La ponzoña voráz respete el nombre 
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Del útil Ciudadano, que modesto, 
Sin ambición de gloria , las virtudes 
Constante practicó. Tú nos dexaste^ 
Nos dexaste en el luto y amargura: 
Pero en nosotros tu ínclita memoria 
Eterna vivirá. Tu patriotismo 
Será nuestro blasón ; y el zelo ardiente 
Que por el bien mostraste, nuestra guia* 
Ah! Permita el destino que animados 

Del entusiasmo tuyo, los afanes 
De nuestra Sociedad sean premiados. 
Y redunden en dias mas serenos 
En favor de la causa de los buenos. 

——— 
C A N T É .  

Carlos Beramcndu 
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N O T A S .  

1 Compasivo mil pen 
HERRASTI fué nombrado por tres veces 

Hermano mayor del Hospital del Refugio 

de esta Ciudad. 

2 Mil premios generoso 
Fué también HEBRASTI uno de los In­

dividuos de esta Sociedad Económica , que 
estableciéron y sostuviéron á sus expensas 
la Escuela de las tres nobles Artes, y cos­
teó una función pública de repartimiento 
de premios , por no tener la Escuela toda­
vía fondos suficientes para este considera­

ble gasto. 

3 Un Genio bienhechor 
De la razón conduce 

Aquel sistema de educación que fortifi­
cando los órganos de ios niños los prepare á 
recibir las impresiones de los objetos con exac­
titud y verdad , es el que forzosamente ha 
de consolidar mas su recto juicio, y ha de 

7 
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dirigir hácía la verdad su razón. El darle 
á ésta la libertad y energía necesarias para 
que sin errores separe lo malo de lo bueno, y lo 
verdadero de lo engañoso, es la obra mas dig­
na de la educación primaria , que la suerte 
tenia deparada al inmortal Pestalozzi para que 
desde las elevadas montañas de la Helvecia 
mostrase á los hombres y á los Gobiernos 
los sólidos fundamentos de sus verdaderas ga­
rantías. Su sábia educación intuitiva rectifica 
la mente de la porción mas interesante del li~ 
nage humano , fortificando su razón; y su mé­
todo será de hoy en adelante , según dice muy 
bien unzeloso Español Vc el Código general 
de las primeras instituciones humanas." El Ge­
nio bienhechor que vela por la ilustración de 
España persuadido de las ventajas que puede 
acarrear tan útil establecimiento lo ha tomado 

a El Señor D. JosefMaria Puig de Sampér, 
del Consejo Supremo de S. M. , Presidente 
de la Comisión para observar este nuevo méto­
do de enseñanza en su razonamiento pronunciado 
en la abertura de esta Escuela , pág. $i. 
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baxo su sabia protección ; y esta Sociedad 
Granadina correspondiendo a los filantrópi­
cos deseos de su esclarecido Individuo y 
Mecenas 71 , tiene nombrado á uno de sus 
Socios de discípulo observador en la Escue­
la de ensayo establecida en Madrid baxo 
tan poderosos auspicios, 

4 T bendice la mano del que anhela 
Volver á España su esplendor primero. 

<fEste método (dice el mismo Presiden­
te de la Junta de Observación citado en la 
anterior nota) me da el ánimo que va á 
formar hombres , sino de un nuevo carác­
ter , por lo menos tales en quienes se renue­
ve y brille el que fué reputado como pro­

pio de los Españoles. 

a Tiene nuestra Sociedad el honor de estar 
laxo la protección del Serenísimo Señor Prín­
cipe de la Paz 9 Generalísimo Almirante» 
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CONCLUIDA LA LECTURA DE LOS ELOGTOS , EL 

SEÑOR DON JUAN DE DIOS FEREZ DE 

HERRASTI Y PULGAR , HIJO PRIMOGENITO 

DEL SEÑOR DON ANTONIO , E INDIVIDUO 

DE LA SOCIEDAD , DIO GRACIAS A LA 

JUNTA EN LOS TERMINOS SIGUIENTES. 

SE ÑO RE S. 

Si hubiera un medio de hacer visibles los 
sentimientos del corazón , no me hallaria 
ahora en la dificultad de expresar los mios 
con voces insuficientes para pintarlos con 
toda su viveza. Envidio en esta ocasión la 
eloqüencia y fuego poético de los elogios 
que acabamos de oír en boca de los Señores 
Argote y Berameudi , que han tenido la 
bondad de aceptar tan generoso encargo. 

Los afectos de placer y de pesar, de 
gloria y de humillación que en este mo­
mento agitan mi alma , forman en él un 
contraste de los mas singulares. Escuchar 
un hijo los elogios de un padre virtuoso no 
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puede dejar de excitarle la conmoción mas 
dulce y penetrante; pero elogios fúnebres, 
elogios de un padre que ya no existe , tam­
poco dejarán de renovarle el dolor de su 
pérdida. En este instante se me representa 
aquella pasión vehemente con que siempre 
amo a este Cuerpo Patriótico: aquel gusto 
con que se complacía al concurrir a estas 
salas y al verse rodeado de sus amados 
compañeros y amigos, los Amigos- del País. 
Quando ya en el último periodo de su vida, 
cargado de años , oprimido de achaques , de 
dolores y tristeza , y próximo á su fin , parecía 
insensible á los objetos de su mayor interés 
y todo le era indiferente ; preguntaba con fre-
qüerrcia por su amada Sociedad , y parecía que 
se vivificaba y consolaba en sus males siem­
pre que le referian sus progresos y opera­
ciones. Me parece que estoy viendo su imá-
gen apacible, vertiendo lágrimas de gozo 
y de gratitud en presencia de Y. SS. , dán­
doles gracias por las bondades con que le 
honran. 

Yo, Señores , no puedo deiar de glo­
riarme al oir los elogios de un padre que 
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amaba tiernamente , y cuyo honor redun­
da en su hijo. Los impulsos de vanidad en 
esta ocasión son disculpables. El digno ar­
gumento de los elogios , el Cuerpo respeta­
ble que los decreta, los oradores eloqiientes, 
el concurso escogido que ios aplaude , todo 
ensalza la gloria del interesado y todo cons­
pira á envanecerle , sino vinieran á mode­
rar sus sensaciones otras ideas humillantes 
y tristes. Me avergüenzo ciertamente , y 
me lleno de confusión, al presenciar este ao 
to honorífico, yo , que en otros tiempos tra­
bajaba , aunque débilmente , en este labo­
rioso exambre , y ahora me veo separado, 
retirado contra mi inclinación y buenos de­
seos , inútil , y sin posibilidad para corres­
ponder dignamente á tan altas distinciones, 

> siquiera con una material asistencia á sus 
benéficas tareas; y esta consideración me 
humilla y me entristece. 

No me corresponde calificar ni graduar 
el mérito que se acaba de elogiar. Como 
hijo, debo honrar á mi padre : como inte­
resado , debo callar; pero sí diré , que este 
ilustre Cuerpo patriótico, en un solo rasgo 
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de su sabiduría , logró comprehender dife-
rentes miras de mucha utilidad. Sabrá el pue­
blo Granadino que su Sociedad Económica 
honra y perpetúa la memoria de los buenos 
patricios : sabrá que sus sólidas y justas opi­
niones excluyen de su seno aquellos títulos 
vanos , de que suelen hacer ostentación los 
hombres mas inútiles , y solo adopta por blan­
co de sus alabanzas y de su aprecio el mérito 
personal, la virtud y el patriotismo. Sabrán 
aquellos Socios dedicados á propagar la ilus­
tración y adelantamientos públicos que sus 
desvelos y virtudes sociales han de ser re­
compensadas , y honrada su memoria después 
de sus dias : y este noble estímulo dará ma­
yor impulso á su aplicación y zelo. Y final­
mente , Señores , el sello de la gratitud, 
indeleble en mi corazón , me tendrá siem­
pre dispuesto á sacrificar mis facultades y 
el corto resto de mis fuerzas en obsequio y 
servicio de la Sociedad , de su digno Direc­
tor , y de los sábios y generosos compañe­
ros , cuya elegancia ha dado tanto realce á 
este memorable acto patriótico. 






